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A NUESTROS SITSCRITORES. 

Con el presente número se reparte la Cuarta 
lámina del ÁLBUM DE LOS VOLUlíTARIOS. 

AL PUBLICO. 

La "Aurora del Yumnrí," el "Boletín de Cár­
denas" y otros periddicos anuncian La Propa­
ganda de la Habana como pnnto de suscricion 
á J E R E M Í A S y EL MORO MUZA. No es ver­
dad lo que dicen esos anuncios. JEREMÍAS, 
(periddico de Madrid) no existe ya, y EL MO­
RO MUZA nada tiene que ver con La Propa­
ganda, 

REACCIÓN. 

I^ilabra urj esta i.̂ iie lucte iiiiedo en sus 
neepeioucíi política y religiosa, por los ro-
enordos ijue dfj.spievta en la ineiite del ciuo 
lia tenido larga hir^toi'ia y leido al^ro la 
villa. .Me e(i^mv(K|ué, lect-ores. Qneria decii-: 
tU-'l une Ivd tenido larga vida y leido algo la 
liistoria. 

listo de eseriljir cutint á destaio, le ]iünc á 
lino eoii frecuencia en la .situaciou i_le ¡ujiíel 
pei'3onajc do Scribo qne^ desean<.lo tener un 
coclie verde tirado por caballos hlauLiOíí, dijo 
qne lo '|UC' desca.ba tener era un ouclie blan­
co tirado por eaballoe verdea. 

Sin embargo: bueno será advertir que M. 
Hcrilie no se equivocój y si lo hi/.o llie vo-
luutai-irnncnte, aunque nada tendría de parti-
enlar que se luibiei'a efjuivocado mas de cim-
tro veces quien ccicribió tanto, <|ue parece 
que vino al mundo prcdustiuado ¡i ser ibcun-
dííüimo escritor, liasta en el lieclio de llaniín--
so Berilio. 

Y (le que eiertas reacciones sun muy tc-
miblcsj doy fé, yo tpie lie conocido la reac­
ción frailesca de ISilS, ln anti-fruilesca de 
18::S4j la. moderada de IS-io y fttras nincUas; 
pero, pa.ra que se me conceda mas crédito en 
late que doy, advierto que no soy escribínio. 
y soln-e todo, que la doy en papel legal, aun­
que común, y no cu el papel ríe íalso sello 

que lia tenido la fortuna de descubrir el Sr, 
Intendente. 

Eg preciso, no obstante, distinguir las reac­
ciones cu (|ne la ¡lasion cíunpea. de bis rcac-
cioncg en que. la raznn domÍTUi. 

Xo ba luncbo tienqto, v. gr., liulm cu In 
l'cníusula una nueva rciu'<-i(iií liberal que. 
cutre otras cosas, ba produeídn pm";i el pncbln 
del TjS<;.orial, solo célebre ;Íntes ]HH' sn Mo­
nasterio, hi ^'entüja di' IIMUT ;ill¡ l:i !"'si-ni'l;i 
de Montes, 

Verdad es que, yiaiM iilgnn<)> udmiriidures 
del pasado, por iiiuclm iphj la bjscucla de 
Montes dure en el Escurial, no llegaráá te­
ner una bibliotüea tan rica como la que en 
atpiel Ucal sitio formaron los trailes, que, en 
electo, era una eN.celcutísima señora Biblio­
teca. Pero ;qné partido sacaron du olíalos 
que la poseyeron durante doscientos Jiî osV 
¡Ab! Es cierto, abora ejógo en que no fué del 
torio iiiirnetuosa la Biblioteca del Moiíastc-
v\o. A'o <beron sus puseedores cu dos siglos 
ningún irutiidu de ciencias e.\actíts, ni un so­
lo libro ó folleto de lits iqdicacioucs do di-
cbas ciencias: no escribieron Uíid;isi">bre cien­
cias morales y literatura: no ilustraruu con 
SUS conociuiientos las ¡ntes bbcrales. ni :nm 
liis ju'tcs niet'ánicus en general; pero no sería 
tampoco instu decir que se olvidaron de to­
das las urtcs, ¡lUcs puVilicarou un Arfr </c Co­
cina, que es la m.cjor obra en su genero (pie 
se ba conocido en Espaí^a. De suerte <jue los 
profesores y alumnos de la Escuela de Mon­
tes del l̂ ĵscorial, podrán eseriliii- uiui-lios y 
muy útiles libi'os; pero, aí.',n([Uí' eso.-̂  libros 
sean mas sustanciales que los viejos, no tra-
tíinin de matei'ias tan .ííí.í('rt)í'Ví>'«,̂ " como atjucl 
que costó dos siglos de ineditaciou y estudio 
a los dueños de una de las nnis in-céiosas Bl-
oliotecas que se lian conihcidocn l'̂ nrí»]»!. 

Hesulta de lo dicho, y vuelvo á mi tema, 
que Cunto cnanto tienen' do temibleilas reac­
ciones de la, pasión, lo tienen las de la razón 
de beneüciosas. 

A este núiaero pertenece la reacción tnie 
se C3tá veriñcando cu Cuba, y es la reacción 

del buen sentido cutre los que han visto las 
orejas al lobo, como por otro estilo ha llega­
do á vérselas á dicha iiera el Sr. Sainí; y 
Eerro. 

Sabido es que este buen ciudadano, por 
Viaber oido decir que en el Oonvento.de San­
ta Clara existia un tesoro, ha gastado un ca­
pital efectivo en buscar inútilmente *1 ima­
ginario, y ya mo figuro yo la reacción que 
ciebe buber.'íie opei-ado en el ánimo del Señor 
Sainz y Ferro. Apuesto, á que si ahora se* 
le habíase, digo mas, si aiiora se le hicie­
se ver un verdadero tesoro de millones de 
nuKas, no gastaba él ni una peseta para lle­
gar á la posesión de ese tesoro. 

Pues lo mismo que al Sr. Sainz y Eerro 
le ha píisado con el tesoro monetario, les es­
tá sucediendo á muchos individuos con el 
tesoro de la. revulucion cubana, que juzga­
ban fñeil y uo expuíísto á dolorosos sacnti-
cios. En la mayor parte de ellos se observa 
esa especie de declinaciotí reaccionaria, cu el 
mejor sentido de la expresión, que nuestros 
nbneütos lorniularou muy gráficamente, co­
mo se dicejibfU'a, en el conocido proverbio: 
el gato escaldado del ngna fría huye. 

Xo se me oculta que luiy espíritus recalci­
trantes, aquí como en todo e! mundo, y por 
tales debemos tener á los/y?wní!(fo¿', que asi 
llamo \n á los qne muestran tener quemada 
Jji sangre viendo á los tiiambiscs en mala si-
tuiíeion, aunque h>s que tanto se queman, 
erco cpte de buena gana trocarían el upodode 
i¡>-Uunail'.is por el de ijuemniiorc^. J.'uro las ex-
cepcíiiucs uo ]ierjudicaii á la reghi, y la re­
gla, en la actindídiul es que i.iuehos de lo? 
que pensaban llegiiráser felices gritando ¡vi­
va Cuba libre! han de hacei'se oirdo los sor­
dos diciendo á vores. de hneiUL fé y con el 
nuiyor entusiasnxi: ;\ 'iva Cuba líspañola! 

Y\'Vo ¿qué inqK.)rlini ilos docenas de morta­
les, mortidcs in, i'Jro<jise, porque lo son en su 
vida y en sus odios, de esos qim con épica 
trompa nos anunciaron una revolución con­
ducida luego á trompa y talega desde tierras 
lejana^s? ¿Qué importan'otra^ dos docena.^ de 
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fnamhises de esos que se presentaron pidien­
do imposibles en son tle una guerra que Im-
bian tiü Iiacer sin ton ni aon, á no ser que 
tomemos por ton el puiiul del asesino y por 
Bon la tea del incendiario? 

AuM entre esos desdicliados lo^ hay que, 
^ pU'Ueran contíir cotí i;! pordon dii su.s ci-l-
mcnos, vendrían presui'üáoa áprediiuir el 6r-
tlfen que lea aseguró durante hiryo tiempo, 
•fion loy bitíneg do la fortuna (pío ¡i-ozaron, Inri 
•éarícias de loa patrios larcrt á que han renun­
ciado j)er secida ••^ecidoru.m. Y eícetivamente, 
siglos de síf/los, si tanta loiii^'evidad i;;-ozasenj 
deberían llorar sus moreeidas düsgj-acins los 
que en J^l S'fflo de la calle de Santa Ciara 
mamaron la leche de la rovoltieion, y luego 
eapei-aron el apoyo moral de Idi Voz dd S'uflo 
de Madrid, dos ¿.'í|̂ fo5 de los cuales, el que 
mas, vino a toner la duración de un lustro, 
lo que no impedirá que aíg'ilnos mcnteeatos 
se jactcri de haber .sido leliees liasta la consu-
^nación de los jS'if/bs. 

Pero di hay desdichados á quienes de nada 
.serviría ya el arrepentimiento, mayor es el 
número do los que no llegaron á comprome­
terse, y estos, que en lo que se les pintaba QO-
mo Via recUí dé la emancipación han yh\:o el 
ciaermis de la población enbana; que miran 
amenazada constantemente su fortuna por Ca­
vada y otroa guerrilleroa de la inrtnri'oceion, 
que se han propuesto quemar todo ingenio 
extraño, no pudiendo aguzar cl pi'opio; que 
temen por Ja honra de sus mujeres y de sus 
iíiijos, sabiendo que los libertadores ee llevan 
.fijíj, manigua todas bis que encuentran, como 
HC llevan cuanto hallan al paso, y eá bien ra-
.ro por cierto que se lleven consigo todas las 
.cxjsaa los que nunca las ilemii iodm 'unisUfo; 
,que ven volver á los que Holieitan indulto 
.convertidos enfjiiit devotos de San líhiB cuan-
,\o antea lo fueron do San Hilvestrc, pues to­
dos regresan diciendo; .KUiia y no nuis, ben-

.dito San E!aa;ji que compreudeji.porfin, que 
:1a política en esta tierra soltí es útil para los 
.que paáiiu la mitad del ano eon arte y ent¡:;a-
ño y la otra parto eon engaño y arte, no HO-

• ;lo (desean ver restíibleeido cJi todos los rin-
.conca do la Isla el imperio de la ley, sim> 
,que han de trabajar en adelante con ahineo 
para que nadie vuelva a turbarla, siend.o tan 
.eapañoloa de corazón como lian llegado á ser-
.lo por propia conveniencia, 

Hé aqui una reacción lógica, una de las 
í ^ e yo he llamado reacciones del buen aen-
-tidOj y que l¿jos do asustar á narlie, debe ser 
.esperada y bendecida por todos, como suele 
rforlo la del calor que sigue el trio glacial en 
;los colórieoa, porque loa saea de las garras 
.do la muertí!, 

IEL MOHO MUZ.A. 

POSITIVISMO, 

No ha itiii':;l]o ÉÍGTIIJW luiblii 
«n cierto pueblo un desp;ríia¡¡ii!o loco, 
íi qtiicn lo diíJ la nin.<;ulai' iiirmíii. 
.que nadie comprcmliO, " i yo tiimpüco, 
deaenUirHC en cl BHGIO 
sin colocar en él cosa nin;¿iiim, 
ifí'ia-l cuando c) caior la HoJbealni. 
•que en la eatacion mas fi'ift, 
jy pasfirec laa noches 
•GXi contemplar esl/itico la lunii, 
íiíndolo indifürcnte 
.que eatuviera en men;:uniil".o ú «u ürceieiite. 

Aquel continuo trasiiocliar (liiüosii 
,diü liíatima .1 la fíente 
.que Hcñú íi eomprundcr ío poH í̂i-oKO 
de toiníir cl reieute, 
y muH en el invierno ríiriivo.so: 
y decidieron vor ei ac podñi 
.dcBvnnocer al Joco «u manin, 
qoc era, en honor de la vei-dnd dosnuda, 
la fínica que t-enin, 
por ser ea lo donn'is honibru do \n\c\o ' 
¿uipaz de resolver cualquiera <índu ' 

y de liiicüv \wv ciialr|niei'n nn fucviJicto. 
Pa ra tal (íunieion einiiisioníivon . . 

al médieo del puehln, 
que acepíi'> muy üiui^toso laeiubiijada. 
y el cual eii una iiuclie queai'OvdaroiL 
ser la liiejor, íi causa de la hcliidu, 
juini ]H-(II)Í:P ÍII Uu-n sn luíutra, 
snli'ffie de '-ir cnya diligente 
pn ijuKca (kd dí^iaonte, 
ií fniíen ai liii haüó iiiedituljundo, 
üljisiuiulii en ¡ii'orundiis rcdesJoncs, 
veiiioutada la ¡dea al otvo mundo, 
.sin dar señal aljíiina 
de esiatcneia íipareiUe. 
con las luiradiw tijan en la luna 
qvie ostontalia rsu U\;'. rcsplnndeeiente, 

l'll médieo, «jue atento le mira ha 
notfi que cl loco lialdaba, 
y que dcwpne.i. <lo! eorazoa al Indo 
la mano se llevaliíi', 
cinil suele liauor un lintahri* euamorndo. 
—¿Qué e.s in (¡uc lineéis aqui con tanto IVio? 
lo pi'(';;nriti'i el drctnr i') üccneiiuín. 
-— ,̂Y qué os iiapnrta '1 ros, am¡,ü:o mió? 
le i'eapnndióei rÍenK\nt<! 
tomando uuauct i índ ;il<:o ¡iisolí'ntc. 
—Si me itiipoi-ta, re|Mi.>!0, 
y jrii.írdenie reyjieto. 
—Pues bueno, dijo cl loco, el e.i que calla 
se lo diré cu secreto. 

Yo estoy eüairiorudo de la hnni! 
—/.Y ellii Olí quiere tambieri?—.Sin duda al^^una. 
—;,Y eu Casaros pensáis?—Pues está claro, 
voy con buen lin; aunque parezca raro, 
—;,Y eómo, de tan lijos, CH posible 
en santo yu;ro unir vuestros don sícrcs? 
—Me parece increiljle 
que lu'i sejmls el modo. jPor poderesl 

l'lataí? neeiii« razouea y otras tales 
diciías como laa cosaa mas formales, 
convencieron al cabo 
al módico, que atentólas oía, 
de cjiíc era punto monos que imposible 
quitar a! loeo la fatal iiiiinia, 

Ibase ya á niareluir, cuando do pronto 
ac le ocurrió otra idea, 
y asi dijo al demente:—^Anii^o laio, 
pensáis que yo soy tonto 
cuando qnerfis que crea, 
teniendo en este pueblo 
tanta muchacha hermosa 
que sería non ;;uRto vuestra e.̂ ^posa, 
[qnc vais á sei' nuirido de la luna, 
siendo tan ji'ivnn \'o& y oHa tan vicjjt! 
—-¡,\y dnetor, la raz<ui me lo aeonscja! 
le re.^poudii'í el demente; 
si;:amos el espíritu del j^ii^b), 
.•ii;:amo.i la corriente. 

i'o no teufTO Ibríntut, 
y esn por i|aien padecer) duelos hartos, 
añiulii') seílalámlole á la laiui, 
cierto ijue es vieja, pero tiene rtuii-lnx, 

BoAnint. KL cuíco. 

CARTAS AL MORO MUZA. 

1. 
Mnv Senol mío, Vamoií (v cmndsül \\\\ rato. 

¿7V qué c3 V. tan enemio'o de larevolueion, 
haeiúndome (•¡'fctidd lo que no necesito dí-cif¿f 
¿TEa leido V'. aln'uno de anüvúmdos? {l)rnoñ 
tji lo hidíivta nstetl lle<índo á rd, ya <'-vf<d'>.ti con-
veneido del mloi de los que han cebado ma­
no del machete pala eon>¡i.iU-f(d sus ddcchos al 
sadosanto (¡Uto de: ¡vívala Vd)dfad! (2). 

Usted podrá Cffdibd mas que el i-ey Baila-
sal; (^ pdo pU \n\u-Á\o que apule su discvlsu, 
liO ller/ald ú,plokd (\uo uÚGutc la revolución 
enantío da en ri'fdil los sucesos tales como 
sucede];, (4) iijiar/<ii polmU noticias y le ad-
vidio á V. que si eso le diridlc-, yo no lo Oh-ucrt-

U) ¡Miren por ib'/ndíiso apea! Yo creía que liabln))a 
de la revolución y Inibla de un periódico. YÜ se vé: 
como emplea iniciales miniiaeuhis, que son las ijne so 
usan cuando se habla de cualquiera revolución, y que 
con mas razón se deberiiiu emplear en la mas laíiifis-
cala de todas las rcvohieiones, mi error tiene fjucna die-
eulpa. 

{'2) ICrectivarnentc, lo que en otras partes es j^ríto, 
en Yara Kalió ¡fUfo. 

{•i) No ten;ro noticias de ose liteiiito. Si ye liabbi del 
de !a Cena, eonsteque no escribió, sino que le escribie-
i-ou á 61 mpndhis palabras Mane T/ia-el P/iíiresf\uc tam­
bién ha visto j ' a Céspedes, causíindole una indipeatíon 
horroi'OPii-, 

(4) Suceder sucosos es locución que el autor debe 
haiier sacudo de bis anti^i^uas eoní'erenciu); del Liceo de 
la llnbarin. , . . . , _ 

ilo tan diccUido. Con que aguí, (.">) y véala re­
volución jyala que no vnelvii á pm^d. en duda 
]i\^ plocsos de los que manejan el maclieíe. 
Suyo jíf/udo. (G), 

xr. 
>Scíior Moro ^Jiua-
Muy jSr. inio de mi distingtiido aprecio: 

Por lo que pueda convenir, voy á comunicar 
í'i V. una noticia de la nuiyor importancia, v 
es que nueHtroíí enemig'os piensan variar 
eom[)Ietamente de plan, hnrtos. de ver los 
malos resultados del que han seguido Ijasta 
cl diíi. 

Empegaron por esconderse en la manigua 
siempre que veian á jiuestros soldados"^ y 
ahora, por variar^ están decididos, no á es­
conderse, sino á ocultarse. 

Beslioiiraron á las mujeres, que de grado ¿ 
por fuerza les signierotí, y esto les bn dado 
tal tama de malvados, que ahora, por variar^ 
piensan v¡lip(.'ndiafia.s. 

Ahorcaron ('» descuartizaron á los hombres 
inei'nicp qnc ciu^outi'aban, y ahora, como jia-
reee que el noml>re de asesinos que se les dá 
les va disgustando, cunndo alguien cae en 
sus manos, por rariar, le hacen tajadas ó le 
cuelgan. 

Diei'on en queiriar los Ingenios de sus 
enemigos, y esto les valió el anatema del 
nmndo dvil¡;:ado de tal modo, que ahora, 
•por ni.riar, incendian también los de sus sim­
patizadores. 

En Jin, señor Moro, los niamh/sr.^, que nun­
ca hicieron trente á nuestros soldados y vo­
luntarios, piensan ahora, 2^or variar, volver­
les la espalda, y sí antes tomaban las de "Vi­
lladiego después de hacer algnna descarga 
desde la manigua, en adelaiíte, por rarko\ 
pondrán pies en polvorosa, ó lo 'que es lo 
mismo, correrán corno alma que lle\'a el 
diablo. 

E.veusado e.« decir que, no diferenciándo­
se mucho el nuevo pian del primitivo, los 
majyibises, que desde que dieron el berrido de 
Yai-a cada xft?. han ido á menos, ii-áu, por va­
riar, en lo sucesivo de mal en peor, tanto que 
dentro de poco solo quedará de ellos la triste 
jnemorla de las iniquidades que han come­
tido. 

iSin mas, tiene el gusto de saludar á Y. 
su afectísimo S. S. Q. ,l.i. S. M. 

AIJEI\..\,MI:T. 

DEBAJO DE LA CAMA. 
NoviíL.\ euicTN.vb IU-; r.oAiunb VA, CHICO. 

está 

CAPITCT:O IX. 
U N A S o b U C I O N T N E ñ r J Í ] l . ' i , n v \ . 

D. Frutos, cuando despidió áau desespera­
do amigo, volvii'i ¡d g;d)inete, en el cual en­
traron también Concepción y JP'L-iisa. 

—;,Se ha convencido? Preguntó esta, 
—Completamente, dijo 1). Frutos; 

convencido de que Vd. le ha faltado. 
—¡Ah: 
— Y mañana la envía á Vd. con su familia. 
—[Dios mió! ¡Qné vergiienzal 
—Señora, haberlo pensado antes. 
—¡Cómo! 
—Quiero decir que..^.... es doloroso, efec­

tivamente, añadió B. Frutos, que no i:>odia 
menos de expresar sus verdaderos senti­
mientos. 

T para él, cu' vista de aquellas cartas, Ve-
lisa era culpable. 

E s t a ñ o cesaba de llorar, y Concepción 

(.)) A-;ur, nniifro, y buen viaje á Liboria. 
(6) ICste Agüelo, î ín dada quiere ser Ahilero y lo 

faltó poco para ser Abuelo; üv. modo que ha'estado en 
nn tris el no .«alir yo nieto de un nianzíímpnlas. (Notas 
del Moro Muza.) 
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llorulíu con clht, (lüsíiho¿íanc1o así la opresión 
([ue yeiitía por el coniproiniso en que Gniíta-
vo la había L-nlíjcado. 

Así pasi't una hora. Lloraban luy dos mu­
jeres, G-uatavo temblaba, y D. Frutos so con-
veneia nnis y ina^ de la culpabilidad de Pu­
lida. 

Gustavo, cuando tlcsputi-s de coî -íír el som­
brero de 1>. Juan volvió á colocarle oii la 
postura que antes tenia, sintió dolores atro­
ces, produeidos por el caiiisanelo y Ui dureza 
del r^uído. 

—Mü Y-arece oportuno quo te acuestes, 
Frutos, dijo Conecpoion, quo ansiaba el mo­
mento (le que su niaridtt se durmiese para 
hacer salir de allí á Gustavo. 

—.Bueno, me acostaré, pero Vd., Felisa, 
debe aeoiítarse también 3̂  deseausar. iSi, en 
<!fecto, \^d. es ínoi;ente, el tiempo lo aelara 
todo y quedará A d̂. en el lugar que lo cor­
responda. 

—Sí. Felisa, dijo Conccpeioii, te acostarás 
y procura dormir. 

—]lmpo;dble! 
—A! iiicnos descausarás. 
—Eso es, jdcseansará Vd! 
—Pero, JJios mío, ¿qué be bcieho yo para 

ser tan dcsgraLuada? ^^xelamu en uno de esos 
momentos'en que hacia dudar ¿iJ). Frutos. 

—Consuélese V., dijo este, todo al fin so 
descubre y Juan descubrirá indudablemente 
el misterio de esas malas apariencias que 
condenan á Vd. 

Por fin eouvencieron á Felisay se decidió á 
cebarse en \ina cama que le improvisaron en 
la habitación donde liahia permanecido mien­
tras estuvo BU marido en el gabinete, 

(Jada vez que salía tle este Concepción, se 
apoderaba de ella el terror sí quedal^a aMi 
D. Frutos, pues tenña que cualquier casuali­
dad le iiiciose descubrir á Gustavo. 

Ya se había acostado Felisa y iiabia vuel­
to á desnudarse 1). Frutos. 

Concepción se disponía de nuevo á apagar 
la luz: para que, aprovechando la o.-ieuridad, 
sábese Tenorio del escondrijo, y conseguir 
no dcrinudarse delante de él, cuando tres gol­
pes dado;* á la ¡mcrta de la calle con violen­
cia, seguidos de otros ti'cs, <lespues de un 
corto int:M-va!t) y de oti-os tres luegí>, hicie­
ron comprender á los esposos que ]). -Tnaii 
era C|uieii Mamaba. 

Volvió á reiictir,-;e la esccnii anterior. 
La criada, medio desnuda, tapámhísu ccunt» 

podia [)ara no enlViarse, salió id balcón á 
preguntar i[uién llaiuaha. 

Kn electo, era D. Juan. 
—¡Vive l>los! Exclamó D. Frutos al sa­

berlo. Está visto que hoy no podouios dor­
mir. Y todo por esa mujer que, á mi juicio, 
es culiiabie y muy culpable. 

—¿Lo erée-"̂  de' veras? Preguntó Concep­
ción. 

—¡I.'ues no he de creerlo! 
—Las apariencias engañan muchas veces, 

Frutos. 
Erio le digo yo á su marido, pero otra 

me queda. 
En este momento D. Juan, que liabia. su­

bido co'i mas ligereza aun que la vez ante­
rior, entró en el gabinete con el sombrero en 
la coronilla. 

A Gustavo no le llegaba la camisa al cucr. 
po, V maldecía sus galanteos á mujeres casa­
das y sentía tidea dolores en todo el cuerpo 
que no podia parar. 

—¡Frutos! ¡Frutos! ¿Dónde está mimujer? 
Exclamaba D. Juan. ¡Yo quiero verla! j Y o 
quiero pedirla perdón! ¡Yo soy un intiinic 
al dudar de ella! 

—jCónio! 
—¡Qué! 
—¡Cómo! Exclamó también Gust-avo, al 

cual no oyeron los otros aíbrtumidamente. 

—¡Soy el líombre mas feliz de la tierra! 
Decía D. Juan y alirazalta á Concepcio]! y á 
I>. Frutos, que había saltado cu camisa de 
la cama, y creo tpie luisía habría abrazado á 
Tenorio si hubiese sabido que estaba allí. 

Felisa unti'ó en el gabinete y D. Juan es­
tuvo á punto de comérsela á besos. 

Y Gustavo, Coueepcion, Felisa y I). Fru­
tos 110 eahian darse cuenta de aquellos tras-
poi'tes do alegría que j). Juan expresaba de 
mi modo tan ine(pLli^'oco. 

Cuando se hubo cansado de decir «pie era 
el hombre mas dichoso de la tierra, satisíÍKo 
la curiosidad de todos diciendo que su cria­
da, temerosa de ir á la Cárcel,había confesa­
do la verdad. 

Y la verdad ya la saben nuestros lectores, 
y excusamos por consiguiente repetirla. 

—¡Ay, Frutos!, exclamó D. Juan, ¡tu eres 
celoso como yo; tú, como yo, anrujue lo nie­
gues, tenias la convicción de (pie Felisa TÍIC 
había engañado. ¿No es eiertoy 

—Hombre, yo 
—Sí, no lo niegues. Tú, como yo, t« fias 

denuisíadü de las apariencias y das inútil­
mente malos ratos á tu esposa con celos, in-
hmdados seguramente. Aprende, aprende 
cu este caso y conlia. cu clhi, aunque las apa­
riencias liL condenen alguna vez. 

Y después de decir esto abrazaba áF"'elisa, 
y comprendiendo que el final de aquella es­
cena debía tener lugar en su propia casa, se 
despidió del matrimonio con la cara radian­
te de alegría. 

Gustavo estaba connu.>vid(,>. 
—Tengo que hacerte una pregunta, Juan , 

dijo 1). l ' rutos. 
Y sacando á su am?go ála8ala,lehablóasí: 
—Yo no dudo del corazón de mí esposa: 

comprendo que no me faltará. Pero contés­
tame francamente: iio queriendo la mujer á 
su marido, ¿no es fáeii, muy fácil, que se le 
ocurra querer á otro? 

—Eududablemente. Mas ¿[)or qué mo pre­
guntas eso'í ¿No te quiere Concepción? 

—¡Ay, Juan! ¿Es })osible que quiera una 
nuijer hernmsa ;'L un hombre que tiene est4is 
narices? 

}). Juan no contestó. Echó la mano ul 
bolsillo íle su gabán, y sacando una tarjeta 
fotográfica, se la enseñó á J). Frutos. 

Era e! retrato de dos personas. De una 
mujer hermosísima / de un hombre, al lado 
del'cual, D. Frutos era hasta arreijatador. 

—¿Qué es estoy J.b-cgnutó D. rrutt)s. 
—iloy lo he recibido por el correo, dijo 

.D-.'Juaii. Es el i-etrato de \m primo mío y de 
su mujer. Ella, ya ves si-es hermosa; él creo 
que es aun mas feo de lo aípií aparece. Diez 
años hace que se casaron, y esa mujer estil 
tan enamorada de su marido, que no hay pa­
ra ella hombre mas hermoso sobre la tierra. 

—¿Oe veras? 
—¡Fues es claro! El carino lo embellece 

todo, y cuando una mujer hermosa quiere á 
un hombre feo, bien puede este vivir seguro 
de que aquel iimor es el mas firme. 

—¡Ah! Exclauu'> I) . 'Frutos, "esos retratos 
me han heclio afortunado; han devuelto á mi 
eueri>o la calma. 

—Mucho me alegro, dijo ]>. Juan. Y vuel­
vo á repetirte que no olvides lo que hoy has 
visto: las apariencias condenan muchas ve­
ces al íiiocente y los celosos no vemos mas 
que las apariencias. 

Volvieron á entrar en el gabinete. I). Juan 
ofreció el brazo á su csposaj despucB de dar­
la otro abrazo. 

—¿Ybassabido,preguntüD. Frutos, quién 
es el autor de esas dichosas cartas? 

^ —Sí, me lo ha dicho la criada, que, por lo 
visto, le ha explotado bien. Se llama Gusta­
vo Tenorio. 

Concepción tuvo que ahogar un grito. 

— Es uno de esos pollos necios que lleva^í 
en el pecado la penitencia. 

—No lo sabes tú bien, dijo Gustavo. 
—Pero me siento tan feliz, continuó don' 

Juan, que le perdijno. 
Gustuvo sintió impulsos de presentarse,, 

pero le coutuvo i'l teumr de producir un es­
cándalo. 

Felisa y ]>. Juan . salieron, y D. Frutos, 
después de contemplar un momento á Gon-
oepcion, la abrazij con toda su fuerza. 

~jHi vieras qué feliz soy! Exclamó. 
—jl'of ípié? 
—Perdóname, ángel mío, dijo 1). Frutos, 

pero había dudado de ti liasta este instante. 
—¿Qué dices? 
—4ío creí que pudieras quererme. 
—Pero ¿por cpié? 
—Ya estoy convencido de que jiic amaa. 

Deja que calle la causa que tenia para temor 
lo contrarío. 

Y ahora que estamos tranquilos acostémo­
nos, 

Gusta.vo comprendió todo lo que iba á pa­
sar. 

I). Frutos se desnudó por tercera vez, l)ien 
es verdad que esta no tuvo mas que quitárse­
los pantalones, única prenda que se había 
puesto. 

Concepción, que liabía dicho á la criada 
que estuviese disju.iusta á poner eu la esca­
lera á Gustavo así que lograse hacerle salir 
de debajo de la cama, antea de desnudarao 
fué á apagar la ]\v/. como ya dos veces había 
pasado. 

Pero estaba de Dios que atpiella uoclie no 
había de dormir D. Erutos. 

De repente oyeron fuertes eampanillazoa 
en toda la casa y vai-ias voces que gritaban: 
¡fuego! ¡niego! 

Gustavo, al oir esto, tuvo ya fuera la ca­
beza pura salir del escondite, ptero volvió á 
meterla toniiendo un conflicto. 

Concepcitm, asustada, salió al balcón. Don 
Frutos se lanzó en camisa de la cama y salió 
al balcón también. 

Un humo espeso salía por los balcones del 
cuarto bajo de la casa inmediata. 

—¡No to asustes! Exclamó D. Frutos. 
—¡Señor! ¡Señora! ¡fuego! ¡fuego! gritó la 

criaíla entrando despavorida. 
—No aturdirse, gritaba D. Frutos que es-

U\hí\ mas.aturtlido (pie nadie, y no encon­
traba IOS pantalones, m elgaban^ni nada.-

]ja calle, á pesar de lo avanzado de la-ho­
ra, enq)czaba á llenarse de gente, y los sere­
nos hacían sonar sus pitos, y á losjioeos mo­
mentos bis campanas de la iglesia inmediata 
tocaban á vuelo y llegó gente armada y las 
bombas de incendios. 

El fuego tomaba grandes proporcií.mes. 
Los bomberos subieron á casa de D. Fru­

tos é indieai'on la conveniencia de que .salie­
se de ella cuanto antes. 

(iustavo no sabia qué hacer. Senúa calor 
junto á sí, se figuraba que las Uatnas iban á 
envolverle, y sin embargo, no salía de debajo 

•de la cama,'pero no salía porque no tenia-
fuerzas para salir, porque estaba aniquilado, 
^;xáninle, por([ue hacia siete horas que se en­
contraba allí, y aquellas siete horas habian 
sido siete siglos! 

Y desde allí oía el ruido creciente de la ca­
lle, producido por la oleada do gente que 
acudía á ver el incendio. 

Concepción y D. Fi'utos salieron de la ca-
aa, lleváiidose el dinero y las alhajas. 

Apenas hubieron salido, cuando entraron 
en ella, estando ya llena do humo, gentes que 
empezaron á bajar los mneltles por los bal­
cones. 

¡Gustavo había perdido el ííonocimiento! 

i^Concluircl.') 
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OTRO QUE BIEN BAILA, 

—¿Qué 09 eso, Ibrahim Zai-agate? ;,Qn6 pa­
peles 3011 e303 que iiiü írucs, ó qiié mo tra^s 
en cBos papeles? 

—Traigo, soñor Moro, una danza nueva, 
para dedicársela al que acaba^de entrar en la 
otra, dau^ía. 

—¡Una danza para el que jia entrado cu la 
otra dauza! Ibralum, advierte que no estoy 
para perder el tiempo en acertijo5. ¿Quó dan-
Tías y qué contradarízaa son esas de que vie­
nes hablando con tanto mistci-io? 

—Señor Moro, ¿no publicó Y. dias pasa­
dos una da'tiza para que la bailaseu los (jrkfps 
cubanos, Féaser y Hoávl^ixey.'í Pues otra he 
compuesto yo para que la baile J). Miguel 
Aldama, (áj el presidente. 

—El alias sobra, Zaragate, porque e^e se­
ñor AldaiTia que ¡intcs del rebullicio de Yara 
se nombraba el'presidente, y ana se daba aires 
de tal, creyendo serlo, porque lo ha!)ia so­
ñado yporque sus aduladores ]o eolgaban ese 
título, tuvo que ceder el puesto á Cés^jedcs, 
(i quien él qui^á uo Iiubiera pensado en con­
ceder la secrotai'ía de un gobierno político 
de seguuda clase, 

—Es verdad, señor Jforo, la [ircríideneia 
de la imagitiaria república, que tanto ambi­
cionaba IX Miguel, í'né para Céspedes, que 
quizá no habia pensado en semejante cosa; 
pero do todas maneras, D. Miguel se salió 
con la suya do llegar á ser preí-idcnte. pues 
ya que no lo sea de la república en la numi-
gna, lo ha llegado á aer de la Jun ta Cubana 
en Xueva-York, y tan presidente es el uno 
como el otro, y aun dudo yo que la presidcn-

,.cia de la manigua valga mas que la de la ci­
tada Junta . 

—Edtíunos coníurmcs cu ese pinito, Ibra­
him, las dos presidencias valen tan poco, que 
el que diese un medio BCP.CÍUO por cualquie­
ra de ellas, saldría perdiendo. 

—Pues no estamos conformes, e-eñor .Mo­
ro, porque si las cosas se han de valuar ¡lor 
lo que cuestan, la presidencia de Céspedes 
debe tener nna importancia negativa, puesto 
que él ha llegado á ella por sus deudas y sus 
trampas; pero D. Miguelito ha comprado su 
presidencia dé l a Junta Cubana do Xuova-
York , dando x>i"i™oramcnte do.scientos uiü 
pesos para lo del JIornet, y aprontando des­
pués otros doscientos mil para comprar pe­
riódicos americanos que hagan la gucri-a :í 
España; do modo que lo menos que debe va­
ler la presidencia de T>. Miguelito es la res­
petable suma de cuatrociento.s mil pesos. 

—Pues no lo creas, Ibrahim. A pesar de 
lo que ha costado esa presidencia, no vale mas 
ni menos que la otra, y así debe ser, jio va­
liendo Céspedes con sus trampas y deudas un 
ardite menos ui mas que Akhinia con su for­
tuna. Lo que yo deduzco de todo eso es que 
se conoce que Aldama no ha ganado con el 
sudor de su frente el capital que está despil­
farrando, porque á haberlo ganado él, no lo 
nialgastaria neciamente. Otra cosa deberían 
sacar de esa lección los buenos españoles que 
tengan hijos mal inclinados, y es la conve­
niencia de deshcredai'los con tiempo, dundo 

á la nación sus capitales ú empleándolo.s en 
obras de benehecncia, para que C3{>.s capita­
les no so destinen á hacer la guerra mas tar­
de á la nación española por lunnbres tan in­
gratos y traiflorcs y extravagantes conm e»e 
señor Aldama. Yo te aseguro t[uc si me vie­
se tan íiivorccido por la tbrtuna coino lo ban 
sido mas de cuatro, y tuviere hijos que no 
diesen pruebas de .ser aeétrimos españoles, 
tomaría mis medirlas con tiempo para que no 
utili^.asun esa fortuna los enemigos de mi 
patria. 

—Pero eso que V. propone de desheredar 
á los hijos es contra la natnraiuza. 

—Xo, Ibrahim, la legí-slacion de todos los 
países, reconociendo siempre por base el de­
recho ludural, ha previsto muclios casif̂ i cu 
que un padre ]"incde y debe desheredar, no 
simplemente á los hijos, sinc» á los malos hi­
jos, _\^b¡en malos hijos son los homhies que 
llegan á renegar de su sangre. ¿Obran de un 
modo muy oontbrme á las leyes de la natu­
raleza los que tan intameniente se portan con 
sus padres? Pero, veamos qué /fatua es esa 
de^ que vienes babbindo. 

—Pues bien, señor Moro, ya sabemos que 
I). Miguelito, quimil etu'idíoso de haber visto 
lucirse á ]iodriguc;í y Pósser, ha entrado en 
la dccnza filibiistera de un modo ostensible, sin 
duda pai'a dai'nos el derecho de decir; Otro 
que bien haiUi, y á la vci-dad, eso de ponerse á 
danzar públicamente un bombi-c que aspiró 
á tener el tratíLmícnto de Excelencia, que­
riendo ser presidente de una república oli­
gárquica, no alcanzo ¡I com[)rendci-lo. 

—Perdona, Ibrahim; "también el abad de 
San Cngat, aquel abad ([uc anrluvo en dimos 
y diretes con luiCístro diñinto Ciunarada Frafj 
Gerundio, tenía dicho tratamiento, y con él y 
con su sotiuia se atrevió á bailar un fandango 
en medio do lapla/.a, lo cual lo puso muy en 
ridículo, aunque lo que mas en ridículo puso 
al buen abail fué cscribíp una carta en detes­
table prosa contra el periodi;-ita f|ue le bahía 
criticado. Do manera que el bailoteo que tan­
to te c'boca no carece de precedentes. 

—Pncri, sí, me choca, señor Moi'o, y me 
escandaliza mas, poi-que D. Miguelito, no 
contento con bailar él en eljaleo revolucio­
nario, ha metido cu la danza también á va-
]'ios periodistas de Nueva York, si bien di­
chos periodistas son tun dado.^ al baile, que al 
son que les tocan bailan, con tal que ese son 
sea metJLlicamente sonante. 

—Por lo misnu}, Ibrahim, esos periodistas 
tienen tan poca autoridad en muchos casos, 
que tanto impoj'ta que digan haches como 
que digiui erres, siendo sabido que, con tal 
que se les pague bíen, dirán haches cuando 
debian decir erres, v dirán erres cuando están 
mas convencidos de que debían decir haches, 
bi nosotros quisiéramos comprarlos, dándoles 
mas de lo que Aldama les haya dado, maña­
na dirían lo contrario de loquelioy estén di­
ciendo. Mejor será dejarlos, que en cuanto 
Aldama se canse de malgastar su dinero, ó 
este se le concluya, lo que-sucederá pronto, 
volverán los periódicos, que hoy hablan bien 
de los cubanos hihorantes, á tratarlos como 
les ti-ataban no ha muchos dias. Veamos aho­

ra la danza que has compuesto y sí esa dan-
Ka es vci'dadci'amento bailable, 

—l'lstá en endci-a^jlahos, señor .Moro, 
—Mai metro has elegida, Ibrabim; por ló 

regular bis \'crsos endecasílabos no son can­
tables. V de cuusignícntc, tampoco son bai­
lables. ' 

—¿Qué dice A'̂ ., señor Moro? Pues ]:n'ecÍ3á-
meute los que escriben esos versos son los 
que suelen sicjnpi'C enmeiizar diciendo: «can­
to esto,» (icantt) lo otro,:' «eaiito lo fie mas allá.)] 

—Eso viene, Ibj'abim, ái^ haber empezado 
el grande Homero sa|ioí'ma inmortal dicien­
do que cantaba la guei'i'a de Troya- y la cóle­
ra de Aquiles, lo que no carecía de verdad, 
porque el griego antiguo era lengua tan ar­
moniosa, y su armonía era tanto mayor en la 
poesía épíea, que so cantaba realmente <d re­
citar esa poesía. Pero ni todos los imitadores 
del autor de la Iliada tienen razón para de­
cir que cantan, jtor sonoro (pie sea el idioma 
en que oscriban, ni el arte musieal, que tan 
felizmente se suele aplicar ú varios metros, 
sabe qué hacer de la mayor ]>arte de los en­
decasílabos, por cuya razón, solo so conside­
ran estos cantables por nuestros músicos, 
cuando tienen sus acentos fundamentales en 
las sílabas 4a y 8a, que es donde siempre las 
ponen los franceses. 

—X^uesyo, señor Moro, no me ando con 
chiquitas y en los cndecasílabus de mi danza 
pongfi varios acentos, como vá Y. á verlo. 

SeHor AlJamíi, teiij^a ustoJ iiiiis corJurii 
Porrino si ¡icabn de (ritatav su dinero, 
Tüiuií'á usted I[1IG poner, es cosn acguni. 
AqticlJo que usted sabe por caudelero. 

—¡Yí-lgame Bíos, Ibrahim, qué versí^is tan 
atroces has ido á componer para ponerlos en 
musirá de pronto! Ni hay uno que no tenga 
una sílaba demás, ni existe la cesura, ni nada 
de lo que el arte ordena, masque lo.s conso­
nantes. -•• .. 

—Pero, señor Moro, ¿no lüabe usted qtie 
los endecasílabos, que antes orau versos de 
once sílabas, pueden ahora tener diez ó doce, 
y que tampoco es preciso ya observar la re­
gla de k)s aeentos? 

—¿(¿uién ha dicho tal disparate? 
—Yo no digo que otros lo digan, pero si 

que !o bacen,y si no, vea Y.; aquí traigo un 
periódicodonde acaba de publicarse una coin-
posicion contra Céspedes, en la cual hay es­
tos versos; 

iiTii OéspeJt'S, con b; ttia tínt;Uíiinsriiiii.lo.ii 

iiF.l rincón (]ue Ijtisciis y ol erirdul qün huyes.» 

iiDiirte, Céspcdea, qnevias un destino.» 

«Esto -por jamás y nquel por su tüntcni," 

nAcabé, ihi.sorio presidente.» 

—Pues mira, Ibrahim, á mí no me hace 
gracíalo que es malo;pero, sobre todo, loque 
menos me gusta es lo que puede agradar á 
Céspedes y á Aldama, y estoy seguro de que 
Céspedes se alegrai'á de que uno de los que 
con razón le combaten le haya dedicado tan 
malos versos, como se alegraría Aldama de 
ver los tuyos en que, tratando de ridiculizar­
le, serias tú el ridiculizado. Kunca debemos 
ser taji fieles observadores de las reglas del 
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nrlo eomo euatulo oseribiniofí eontrsi lionibres 
(lü la eahiña de Altlaiun y Cóis]iüdus, porque 
al llevar osos liorultros ol vapuleo merecido, 
esí precirio no dat'les la mas leve ocasión de 
bui'larse do )iut!ítr03 osi;i-)to.s, ya tine esíúu 
oljli^^-adas á respe tai' nuu.stt'a condueto. ¿Qaién 
.sabe? Ilaáta so podría temer tpic alí^iiieu ere-
yeso ([no iiaeiaií malón ver.-íuw á posta, para 
dar á nuestros enenügos los mambises y la­
borantes el derei.'bo de eritiearlos. 

—l')e modo C[\ie mis versos y los que ha­
bía totiiado por Djodelos, son tan malos co­
mo la prosa del abad ele San Ciigat, de quien 
liabló nsted ante?? 

—Sin duda, Z:ira_ii'ate,y ropitu que el buen 
abad quedó mas en iHM-liua. por baber bceho 
aquella prosa, que prtr bahL'r bailado el fan­
dango eon fin traje de sacerdote. ÍTo escribas 
tú versos eomo la prosa del meueionado abad, 
si no quieres que se rian de tu iguorai-cia, ó 
baz buenos versos contra ese danzante de la 
maui¡j:n:i. que se llama C-éspecles, y cjoutra d 
otro qiíí'. hien baila en la -ínuta labnrautesca, 
enya in-esidencia le IUL eoscado á ÍÍU jiadre 
muebísioios sudores, bien entendido que, si 
aáí lo baces, Dios te lo premie, y si nn, te lo 
demande. 

E L Mono MUZA. 

GRACIAS, AMADO PUEBLO. 

Desde que Da Isabel de Tíorbon caví} del 
trono, BOU innumerables IOÍS candidatos que 
lian ido preseutáiuloso para ocujjarlo, unos ; 
por propia iniciativa y otros por lado los cli-
t'ercntes partidos que piensan eu la recons­
trucción raonárquicti. 

l ' r imero ee nonibrú al Sr. duque de Mont-
peusicrpor unos, al rey viudo de Portugal 
por otros y al general Espartero por los res­
tantes bouibrcs de la coalición que triunfó en • 
-rVleolea, mientras Kísjiioibírados sineeranien-
te constitucionales ipieriau al pr!nei[íe AU 
fojiso, aceptando las refoi-mas que el tiempo 
ba<'ia indispensables, y los absolutistas aeía-
maljan á (.'arios do líorbon con el ííistema 
político que esto |írincipe siu"iboli/¿L 

Todos estos eandiitatos, puotio decirlo des­
de que, renunciando á ia vida política para 
no preocuparme mas que del bien de la pa­
tria, adtpdrí la i-ara facultad de bablar des-
apasiiuiadamente, todos estos candidatos, di­
go, tenían algo sobre qué fujjdar sus preteu-
fiioncs. El duque de Montpensiev, á quien se 
Ua j'idicnlízado por sm carácter económico, 
cual sí en un príncipe no fuera mas recomen­
dable la ecou<naíii. que la prodigalidad, ba- ! 
bia vivido iargc» tiempo en Kspaiía, siciido un ' 
tipo digno de ofri-cerse á la consi<b?racion do 
3os que aspiran á serbiaeno.s padres y buenos 
esposos; estaba casado con uiui princesa es-

<iuieu quisiera (lavie la VÍILTÍUH-L- v-'.'î .->..i. J.JL 
i'ey viudo de Portniíal representábala idea 
<ie la iiTiiou ibérica, v esto bastabapara bacer 
la apología de los'qne en él pensaron mien­
tras lio vieron la imposii>ilidad de realizar su 
1-eusamieuto. El general Espartero "o 
Jiay nías que nomtírarle para bacer su reco-
iicuaaeíou y comprender que no era desca-
e n ? \ f P "̂̂ ^ ^̂ ^ '^« ^1"^^ as]úraban á tener-
ó.^n ; í ' ~ ^ ? ^ ^^^ '̂̂ ^"- Elpl-ítLcipe Alfons, 

^ : n r " " : í - ^ % ^ < ^ o p o l l a s idtas des 

que as]i 
30, 

'mufli-o .̂ r. ---"-iii^inio por las faltas ele su 

g' upo politi.o, y .orno último vastago de una 

dinastía, secular, á laiya souibra se han croa­
do casi indestructil)k's iutereseií, siempre me 
pareció, y sigo en mi tema, que de restable­
cerse el trono derribado en Setiembre, seria, 
él, á la corta ó ú la larga, el candiibito de mas 
probabilidades de triunfo. En i'uanto á 1). 
Carlos, ba pasado su tiempo; pero no ban 
muerto las ibisiones de sus numerosos ami­
gos, y su presentación fué tan lógica, qut* to­
do el mundo la esperaba. 

.Después, cuinnío se supo la negativa de! 
rey viudo de Portugal, los partidai'ios de esto 
fuerf>n por Europa buscando su reomplaxo, 
y baldaron del Duque de Aorta, del duque 
de Genova, de! príncipe Is"a]ioleon, de un Sig-
naringlieu y de otros mil que, en mi concep­
to, no tenían razón tle ser candidatos para el 
trono de líspaila, y aun no lie logradc> yo ex­
plicarme por que se pensalni. en ellos, que 
nada podían lle^'ar á luiestro país como sus­
titutos de J). Fernando, el cual, siquiera fue­
se en lontanaiiíca, dejaba ver un vislumbro 
de engrandeciniionto nacional con ia idea, mas 
ó menos realizable de la nuiou ibérica. Por 
oso no be dado, ni puedo dar importancia 
ninguna á esas camlidatnras que nada repre­
sentan, y cuyo triunfo, en la liipótesisde que 
se olítenga, nobaría mas ípie sacarnos de una 
íntoi"inid¡nl para meternos en otra. 

Pero siempre los mismos príncipes, cuyas 
eandidatnras me parecen políticamente inex-
pUcal>les, tienen en favor suyo la eirennstan-
eia de ser príncipes, lo que les dá ol viso res­
petable de la tradición, mientras que, al lado 
de esas candidaturas y de atpiellas que me 
lian parecido razonables, se ban presentado 
algunas, de las que nunca fiíltan en los tiem­
pos de re^'uelta pai-a lo que llaman los lati­
nos viiscen:Joets iberia, esto es, para mezclarlo 
festivo con lo grave ó con la formalidad la 
extravagancia. 

Primero, y aquí entran los as[ñrantcs de 
iniciativa propia., se dio á luz un pobre loco, 
f[ue tomó el nouíbre de Pablo I, y estaba 
eonvencidísimo de que el cetro español le 
pertenecía, si bien era tan Ihuuí el iijfeíiz, que 
no aceptaba el tratamiento de Magcstíití con 
que !o favorecían los guasones. 

Luego entri') en turno otro loco, que tomó 
el nombre de T'edro í l , y este Jií siquiera tu-
\-o la snei'te de caer en graciacomo Pablo I, 
á quien ya voy perdonando el snlo de tres 
lloras que me díó cierto dia, esL'licríndome 
su plan gubernativo, muy liberal pcu* cierto, 
annr]Ue tenia el delecto de la sobrada energía, 
porque el buen Palilo quería entender en to­
dos los asuntos, siendo juez universal, ypen-
saba administrar justicia seca, no con el ce­
tro, siiK> con un buen garrote en la mano, 
[jara roniper la cabeza á todo e! que bu!)Íera 
delinquido ó pleitease sin fundamento. 

Desde C'bile escribió otro loco al Excuio. 
Sr. Pi-esidente del Consejo do Ministi'os, di­
ciendo que él descendía do una casa ilustre, 
á la cual oorrespoiidía la corona de España, 
y la reclamaba CÍUI tal tono, que á la legua 
se veía que ora capaz do tomarla si se la'lm-
bieseu dado. 

Mas, jay, caros lectores! IJO que menos en­
traba en ruis cálculos era que fuese yo á ligu-
rar entre los candidatos al trono, ni aun on el 
gému'o dolos últimamente mencionados, y sin 
ombLirgo, abí me tenéis formando en el pelo­
tón de los aspirantes á la l)re^•a, en compa­
ñía de Pablo r, de Pedro I I v del babitante 
de Chile. 

¿Habré yo perdido la cabeza? No por cier­
to. TJO que bay es que, según lo que me es­
criben de Madrid, en un pueblo de Andalu­
cía fué tal el empacho democrático producido 
por los disparates de Paul y Salvocbea, que 
la gente, (pieriendo salir cuanto antes de la 
sitimcion transitoria que amaga á sus intere­

ses, enijiezó á gritar: ¡Venga un rey cuanto 
antes, aunque sea ese rey el Moro Muza! 

¡Demonio! exclamé al recibir tan extraña 
noticia, pues no sabia yo que mi popularidad 
babia llegado al extremo de haber quien me 
tuviese por un insigne mentecato, y co­
mo no me siento con fuerzas para sostener 
el peso de la corona, lo primero que se me 
ocui'i'l<') fué dar un maniíiesto encabezado 
eon estas palaln-as; «¡G radas, amado pueblob) 

X'oro luego, pensándolo mcyor, y conven-
eiéndomo do <pie lú de mi existencia se ten­
drán iKitieias en la pequeña población donde 
se dii'> el grito indicado, cal en lo que quería 
decir eso gritíi, y es: jvengíi. un rey, sea el 
que fuero, por malo quo sea, con tal que ven­
ga in'onto!^ 

Tal os el resultado natural de la eonductíi 
que han observado últimamente los represen­
tantes <le la democracia pura en España, co­
mo los insultos que los socialistas ban prodi­
gado baee ]ioco tiempo en París á Julio Fa-
vre, á Pellctan, í'i Julio Bhnon y otros hom­
bres ijustres acabarán por cargar á los que 
de tan buena fé quisieran ver la república en 
Francia, y como las barbaridades de los labo-
rantes y mamhises de aquende,harán que mu-
cbos de los que fueron sinceramente refor­
mistas se asusten do la palabra rf.formas. 

En cnanto á mí, ni quito i-ey ni lo pongo, 
ni lo pido ni lo rechazo. Haya orden y pa­
triotismo para iuantener la honra nacional 
eon todo lo que correspondo á un pueblo ilus­
trado, y á quien ])ios so la dé, San Pedro se 
la bendiga. 

E L MOHO MI:ZA. 

EL MACHETE MAMBÍ. 

Cuiílquiern que leyese 
Í'TI piqml do la <ilni?iiifi laborante, 

Y por bueno tuviese 
Lrj r^ue nú piipel dijese, 

'l'iin (en iiicutlv) oiíplítidido y conütíinte: (1 ' 

De fijo pensariiL 
Que Gi':i el mamhí muy líif^no de i-enonibrc. 

Y liasüi le Uítmnvía 
llomljre (le simare i'riii, 

I'ov iiíiiornr que ni sicjiíicrii es hombre. 

¡Con cjué brutítl deacaro 
l.O'i lie líL tiivbft-uuiltíi viperinU; 

])ii[i(Jo al niainhí üu amparo. 
Ifalilau de etite ente raro, 

Knircudvd ruin de buitre y dG ÍÍUIIÍUU! 

¡Cuiíl su valor ponderan, 
(Kl valor de correr, valor chocante) 

,Sus íriimjos enuinnranj 
Y íiu fuerza cxaieran 

Ofin iiadacia s'm par los laborantes! 

"Sobre todo, aeilores, 
;El jiiachde! ¡E¿ máchele!a dii^cn ellos, 

iiCon (ú hacenprimorcB 
Nuestros baialtadores, 

Cortando, sin piedad, brnzos y euelloa.» 

Y otorgólo con gusto, 
l 'orqne cl maclteic cu cíüaslmha mano^ 

Kcconoeei-lo es jueto, 
l i a llegado íL dar susto 

.M tierno niño y al inerme anciano. 

Jordán el mata-slute, 
Qucaada, y otroa cien, cual Fi<;uGrcdo 

Dignos (le un buen frrillete, 
Con el Ditrni/yí machete, 

A las pobres mnjeres moten uiiedii. 

Man do fuerte ruirldo 
YÁ león español suelta f;allardo, 

A luehar decidido. 
El jiittchde cduiUüo, 

-llenos e.s rjae la espada de Bernardo. 

(1) Como Xci /icvci^ucioü, por t'jcmplo, en {¡lie ÍC hnbla 
<lcJ mnclicle !íntríií>i C»KI ai cstofiiese iiuiH ofensivo que un 
palo de <!sccil)a. 
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Es ctiismede que presto 
El migmo que lo esíri-ijiie «eilGsiiojii. 

Ks un mucfili' luoleato 
Que el mamiii. jior siipin>stú, 

f*«ni correr incjor. ¡ü suelo «rrojíi. 

íY hay SCI-GS testarurlo.« 

\ quttitit;.'! ehisjuo tal ¡igruilc >'• jictc;'/ 
Jlieu iiiereoeti, por ruilos. 

Machetazos muy crLidoí* 
Loa macJiotcn cjuc nasaloea tul machete. 

YA, Moito TAUFJÍ 

MISCELÁNEA. 

Variíia. bodas-sti iia-n vorifioado uii la niuui-
¿^ua, e i rviendo do sa-i-cj-dotc D. Car los Ma­
n u e l , queetíelj ionríí icedelo.-íbaudoloi 'os. U n o 
de estola .se (•a^ó porqní i i t a vez la semana pinga­
da eoii la déc ima mtijor <W. o t ro , v VA'^ demáB 
bodas 8011 por el estilo. 

Pertuí] teri-ilíle (ínesüid;! 
\ cjuion iinii. noviii ai(ial>li'. 

* • • ViéniJose de í l pretíindídii ''.'.'•'' 

Contflstú. non un IICBÍIÍPÍ: ' ? ' 

Mató iV los i'ccien ensmloN 
- Y !i uuEintoíi quíereu ciiKiii'.-'tí. 

• • • Solo por probiir al imiuilo 
í¡iie í'l ii'i AI: fiutn, mUfíitifh. 

Refranes en. buiju.—Í)íüt'.se qdü widií uno 
de los jeíe.s jn.aiiiü,-iioi'os lia to iuado ¡̂ n adaíj,'io 
favoj'ito. Césptíílos no dt;jíf tío líurir on todo 
í-'l día; írinas valo si'c <-a.hi;'Zji. de ra tón que 
(-•ola do looii.it (¿misada ropitc: irA j - iorevuei -
t o , g a n a n c i a du pesiíadoi-t.'ti.n Oavarla .siieU' 
dcuíi" '(Qnion Idcn t e quiei'c, te luirá IlDra.c.ji 
Figuerúdí» exelanta: (qFíato t'M hi ^-íi-^-un v no 
Horras!» T u ñ o n , Calleja, y Villa.niil añaden: 
«Qnieii eriti-e lobos andn, á alinÜar se oiise-
ña.ji rTordan ,í^r¡ta: ujiSi df esta salíi'o \ no 
ijinoro, lio man bodas en oste iuf iorno,» 'y el 
insii^ne Agu i l e r a recita constanteniei i to esto.-^ 
ondocasí labes: 

¡Hui.írKi ('•; (.'I viiiii. ciiaiiili» i:l viiui i.'.s huotmí 

.\[iiii,(iri' ^'\ el liiruii (-'s |iiir:i. Iruacii y uliini 

Sifi»['ru es [Mt'jd]' f;l \\\\yy t|HL' no el ÍL.ITUÍI. 

Mm¡<is.—Laíí iiinjere.- feas lian dadu en 
usar l.ra.jea:inl y b laneo, muindo rs tán solas. 
E u juntfuidosG dos leas: pe ro de aquel las ipie 
sü pueden l ianiar hurr ipi la t i les , la una se 
pone vest ido \Í:/.\\\ con adornos blancos, ó "\-Í-
ee-ver!sa, y la otra vestido j-osado, siendo de 
r igo r quo u n a ú ot ra , ó Uis dod ?í la vez, luj;-
oan en e[ collar ó eti cualquiera otj-o dije al-
i^'una estfi-dlita soli taria, con lo rpie, al ver el 
irrnpo, s iente uno p n i a s de cer ra r los 
ojos de asco. 

A u n a fea, s i n a p a l i z a d o r a . 

/.í'iirKjtn' :JI iufUiíio w-i/jí'/j/, 
l,'m; lii ¡t-'y lininatiiL ínf'ririi;ii. 
T(í iiielinan'.' C'r»Kj qm^ sí; 
Pero lo eeleljvo, esfiii,ü;e, 
í lo u<í[(.'Ijro )i(ii' lili. 

(¿lie aiiTH[Uot,e lin;:faN ilc las iiiiati, 
No lie de (rüiifnr alduif». 
Puesto (jiic las Himpiitías, 
líe curad uomo la tnyit. 
Pai-GOeu antijMiíias. 

«8o solicita nria criada de maní.) blariL-a» 
dice un. aimucio inserto en lo-; diar ios ile es­
to;^ días, tíc desea .saber, dî üfo yo, «i, la cria­
da (pie- He solícihi., puede se]' Jie,i^ni, con tal 
qite t e n g a la m a n o blanca y p a r a qiié .̂ e la 
solieita, si para servir , como jtarece indi­
car lo el apelat ivo que si' ia d;í, ''' J'ai'a 
casarse, bab iendo quien pii[a, su b lanca nia-
110, J-)G cualquier inodo, ui aniiueío irie Imee 
r e c o r d a r aquel epigranuí: 

8¡ti üiiiJar cierto ^íorniro j 
]*u nrtuL'riHicos aliños. [ 
Plaiiti'i í'I sitruiciUG letrero: ' ' 
«Aíjoi hay gorros, parii niños ' . . . i 
HeulioH i'on ajusto v esmnro.n 

— = - Í - ' 
OTHOS Kiii'iiA.vtis.—ifDe gus tos no liay na- ' 

d a escrítow se suele decir y os vei-tlad; por- : 
,que b o m b r e s be conocido yo que Iianprel 'e-
r ido el pu lque fuejicauo, beb ida que bucle á 
•huevos cor rompidos , y su sabor es como su j 
olor, á los nu-jores vinos españoles . O t r o s b e ¡ 
visto enamora r se tie mujeres ibas y bas ta cxis- i 
ten a lgunos que, en t re el orden , que t rae la 
abundanc ia , y el desorden , rjue p r o d u c e la '. 
juiseria, es tán poi- lo segutjdo, bac iendo \ 'er 
aáí la razón con que sicm})re se b a dicbo qiie 
hii-íi (¡<í-iiús ijue rivf'.tk'rcu jioJí»-, 

ÍJOS ituii/diiscK .síui do los ípie t ienen gus tos 
como los última^nientc indicados, y esto de­
mues t r a la verdad del c a n t a r signicii íe que 
se le ha ocur r ido de pivnilo al sesudo A m u -
rates; 

ü-LiHÍoH i(Ut' rt.*4ii¡i'i-i'u jjjilíis 
Tieiii- la iriiimbist'ríit, 
Y' pt>r esfj <',«t¡í sui'rif^nrifi 
'l'iin solií'ninas pallmis. 

Va se sabe por qUc A g u i l e r a desea que al 
v a n k c e Jm'dai i se le lleven los diablos. Agui ­
lera odia el a g n a y lia t o m a d o bm-ror al boiu-
b re que cu su ajiellido lleva el iKuidtre de un 
rio. T iene razón Sci-ibc; j iequenas causas 
producen gi-andcs electos. ;_Quién sabe «i de 
los gi is ids de Agu i l e r a y del n o m b r e de J o r ­
dán su rg i rá la disolución de los revoluciona­
rios!^ I 'ero tiu; lo i|ue dará [ij'onto L-SÍÍ: T'CSUI-
tado es el g ran i-eliierzo que estii para l legar 
de la f'cnínsiiia. 

La tcoi'ia tic un 'nipri-'U/n m'nipwñ'i[in; hoy 
sostiene !;t teocracia, se parece á la ocurren­
cia que tuvo \ ' i rg i I io de hacer á Dído con-
lenq.>oiv'nica de lírn-as, príncipe ijuc di/bió vi­
vir tros siglos antes i|iic la funduduní de Car-
íago, y al c u a d r o ríe ia f 'iint,/r/\-íO/t de Cígoli , 
en el cual af 'arece c| viejo .Siimjn con anteo­

jos , |<ts cuales se inviMiíaron a_\'er, eomo 
ipiicn dice, y î ii fin. a.I eélcbrc sermón del 
cura de Cliaorna, | ired¡i 'ador del tiomjK) de 
{.'arlos I i r , en que el ci tado cura decia c|ne 

' A d á n era tan bermosu (pie s iempre que an­
daba [)or las <-alles. salían las inriujas ;í ver le 
jii:ir las celosías do las ventanas . Es tas cosas 
t ienen el n o m b r e <-innuii fie ¡irnicronisinos. 

E\ ji",-its,/^. Mnnliiiaiii-, lüdlánduse en lui 
banque te en que unos ean taban y otros ba-
l>lalia.n ñ re ian. «jSileiicio, exidarnó, scñnrcs! 

i P o r q u e con el ru ido q u e ustedes li;n'en. _vi> 
I no sé lo (pie cóuto." 

A l g o de eso ie pa.-̂ a á tV'spedes. (_'on los 
tiros que van llegatnlo á s u s or'ejas, Iniy iVwir^ 
en q u e ni sab<^ In fpu- eium.' ni recuerda >i lia 
comido . 

SOBREMESA, 

lÍN M.OKO MI/ \ .—Uoi i i [ , a . r i e ros . ;quiéu de 
vosotros lia. leído .A'/ .Piífria, per iódico lua-
dr i l cuo qiu' va á ocuparse de las cosas de 
Cuba? 

ShlMM.—Xiiiíie, srfior Moro, - l 'o r (pjé es 
la j i regunta? 

Ki. Moií*) M i /,A.— LVtrqiie os pi"ovengo 
que, un señor Teie¡rü , ,quo es el d i rec to r de 
ese pcr iüdieo, .supone es t a r Íns]>irado por el 
Exorno. Hr. Capi tán Ccnera l di' aquí . I). 
A n t o n i o Cabal lero <U' liodiis. y yo .-ó de 
buemí t inta , que ni d icho lOxcmo. Sr. ha au­
tor izado á dicho Sr. Teje i ro para detúr lu 
q u e dice, ni b a en t rado nnuca en la iiienle 
do nne-stra d ign ís ima r r i m e r a Autor ida t l 
mas idea que la de dejar á todos lus |.ieriótli-
cos en l ibertad para j i izgar lc i iupare ia lmentc 

según sus actos. Cons te , pues , q u e no tiene 
fundamen to ídginn") la ase\'e]'acion del Sr. 
Tejeiro, y j i reparémonos á recibir con los 
braíios ahier-tos á los soldados y volt intar ios 
que están para llega.i-á estjt^s playas ú defen-
clcr la i;a.usa'es[iHriola.. q u e es la do la moral i ­
dad y la jnst.i<-ia. 

A.ML'JÍATJLS.—Ya sabr/i A""., señor Moro , 
que los as tu r ianos se h a n reun ido en el 
Cas ino pEira t r a t a r de los mediíis de b a e e r 
xma entusiást ica recepción á. losirVolunta.rios 
de Covadonga.il 

líh MnRH Mi:/,A.—Si. A m u r a t e s , y sé tani -
bicn que esos nobles liíjos do P c l a y o , j u z ­
g a n d o , cuino deliiaii hacer lo . ;í todos los os-
])añoles, han eoiitJMlo ¡lara su pati-iótieo jien-
sani iento cou la coo]ieracii>n de los que lie­
mos nacido en otras loca-lidades, babiéndose 
const i tu ido á este fin una J u n t a en que t igu-
ran excelentes pati'Í4-i<is de vVstnrias. de Cas­
tilla, de Cat^duña, ilc Valencia, de Cuba-, en 
iin, de di\ 'crsas pi'íiviiicias de l íspaíia; y si'' 
t ambién , tpie lo jn-imero en que ba jiensadi> 

• dieba d u u t a . es en da r una mues t r a de su 
alt(.i aprecio á los Volun ta r ios de Madr id , que 
están ]>ara a r r iba r á nues t ro p u e r t o de un 
m o m e n t o á ot ro , s in t iendo a([UeIla no t ene r 
tiem|.io suficiente para los ju'epai-ativos de la 
gj-an recepción ijue quisiera bai 'cr á losd i s t ín -
gti idos \'t.'H'raMo.- que .Ibrman ese magní l ieo 
cuerpo c o n q u e lu Metrópol i lia quer ido con-
(ribiiii- ¡\ la. salvación de fíubaj y sé además , 
que , por acuerdti t o m a d o en la riniuion que 
antes de anoche tuvo lugar en casa del 
rOxcnm, Sr. Conde de San Igtuieií». se t ra ta 
de ge]ierali>;ar la idea, pro[joniendo ¡d Casi­
no la. formación de una J u n t a magna , que 

! t enga jior objeto obsequiar á todo:? los bata­
llones de ^'oluntarios (pie de todos los ]um((.>s 

I de l a l ' en ín suhn-enga i i ;í hacer en aras d é l a [»a-
i t r iael sai-rilicio de sn sangre generosa. Todo 
• esto sé vo, no solo </i' iniíl'tit^ s ino <-/r /•-'.S-'Í, ppr 

habe r tenid<i la honra ríe asist ir á las reunio­
nes sobre el par t icu lar ce lebradas , y ai'erca 
tic las emdcs os iiir('>snlu pi>r a h o r a q u e . sicu-

\ do el prcsii lente de la -I unta actual el Kxcino. 
I Sr . Comle ile San Ignacii», \ ' ice-presideute 

el Kxcmo. Sr. (.'onde de CaHongo, seci"etai"ios 
. los Sres . I). l ' c d r o >Sotohuigo y I.). J o s é l ío-
: camora .y l igu ra i i i h fen t r e los vocales nombres ^ 

cíuno los de los S r e s . I b líaiintn Tíerrera . I.). 
A n t ü i ú o Alvares; Cidaii , l b .b ) sé Suarez Ar -
gudin , J>. . .Vnloniotian-ia Kizo, D. Kduardo 

; Alvaro:^ Mijares , I). M a r i a n o Aivarez , L>. Ka-
I moii Suarez lucían, !•. Manuel Mart ínez lí.i-

eo, l.>. Liu-iano Cari-ia Üarbon. I). Anspliun 
I (-íoiizalez del \ alie. 1). Mar iano í íonzalc ' / , I ' . 

F rane i seo < )cli<i;(, 1 í. . l idian A.I\'fOc;<. 1). A]in-
linar del l ial ' i , 1). .luaii l>aii'-es, 1J. l í a m o u 

I A r a n g o , |>. l íosendo \ 'illav^'rilc. J>. Kelipe 
Ahuiso y Kierro. I). I lermi'igenes ( bmzaleK 
f ' l ivares, Víirrnsqiiecici-lanientesoii ;W-ual neis 
fcsperahles. nr> eaiie diidii de -iiic r-ei'án bíeii 
iiiterpretadi.is losdL'seosrh'tod<tslos buenos es-
pa.noles en las nnoiirestacíoiu'S de caiÑñosa 

•• cstinuKííoiiqne nues t ros he rmanos de alletnlc 
los mares han de recibir al a b a n d o n a r suspe -
natcs jKira acud i r á la.defensa ile nues l ros ínte-

• resesy de la lioiira Macictnal. Mrindo. pues, á la 
s a h n r d e t o í l o s losl.ueiios pa t r ió la s .y parli<"i-
larnu 'nle al letiz viaje iW h^s \"ol i intar ios de 
C'ijvadongu, rlc S a n t a n d e r y de Madri ib ipn.' 
deseo v e i ' c u a n t o an tes dcb idan ten tc fcsíeia-
dos en la. í.'apital d<' la Perla de bis . \n t i l l as . 

'I'ijiiiis.—;V'ivan esos veluntar íos y vivan 
' los de toda la is la! 

Kr, MnKit Mr / . \ .—l l i e i i , jiero ii<i liasimi-
ilo las palabra^, vamos á las obras , fnn cuvn 
niolívo s<' Icvanla la scf-ion, 

- — *-»<-< 
AVISO A LOS V E N D E D O R E S : 

i E l l ú i i c s lia.l>i-ü«¿uIn<ioiia d e 031 Mor»» >ln^ .a . 

I>ri'UKSr,i lir, Ji;,;;, Oui.scít 20. 


